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‘Consumatum est”
La substitución lie los cinco ccntimos que co­

braba el cartero, del público, por un sello espe­
cial, es ya una am arga realidad para  los carteros.

El solio especial puede vanagloriarse de ha­
ber destrozado los hogares de centenares de car- 
tercjs sin haber m ejorado en nada absolutam ente 
el servicio de reparto de correspondencia ni bene­
ficiado al público.

Solamente el Estado se lucra con la creación 
del nuevo sello inventado. Tiene el Gobierno (|u.’ 
atender a necesidades que estima prim ordiales, y 
los millones <lc pesetas de los beneficios que se 
obtengan los destina a m ejorar los sueldos de 
otros Cuerpos e Institutos (jue m> son el de Car­
teros, que es el (¡uc los produce con su esfi’crzo 
y  sacrificio.

Se ha (¡Herido dar a eulciuler ¡)or ciertos indi­
viduos. de los <|uc nunca pierden, (¡ue al dejar de 
percibir los carteros los cinco ciuitimos del de­
recho de distribución, han ganado en dignidad.

Entendem os que es una ai)reciación falsa, 
pues no vemos ¡>or parte alguna que por el mero 
hecho de ser los carteros los recaudadores de un 
imiMicsto (¡uc las Cortes aiirobaron, se ¡>ucda con­
siderar por nadie como algo indigno o vergon­
zoso. Si el razonam iento fuese cierto, los indig­
nos serian ahora los cstam¡ueros. al ser ellos los 
que  hoy recaudan ese iiu]nieslo ¡mr medio de los 
scllilos especiales.

El pretendido “ órgano defensor de los Carte­
ros urbanos, rurales y ¡leatoncs” ajiadrina en su 
últim o núm ero, con ai)asionainienlo de vieja ena­
m orada, el “ notable" m anifiesto (¡ue firm an el 
.Jefe de la Seccicin dol Giro Postal de Madrid y 
otros, invitando a los carteros a que ingresen en 
una Asociación que podríamos bautizar con el 
nombre de ¡Ujas de Marín.

El comentario (¡uc hace la citada revista cate­
quística, redactado en form a agresiva y audaz, 
con una fogosidad m ás propia del <¡ue está en la 
oposición que no de los que viven espléndida­
mente a fuerza de... estudios, nos coloca en el 
apurado trance de tener (¡ue contender con arm as 
(¡ue no .sabemos utilizar los revoltosos, “ los ene­
migos del sentir colectivo", “ los eternos extre­
m istas”. “ la cizaña ¡doeada (¡ue es ¡ireciso ex- 
tiiqiar” .

Estam os verdaderam ente desconcertados. La 
acometividad, el insullo y la ¡iroeacidad tan  pro­
pios de los (¡ue "estam os haciendo exploraciones 
magnificas ¡¡ara ensayos de conveniencia y u ti­
lidad ¡¡ersonal” se han vuelto conservadores.

Nos han arrebatado todas nuestras arm as y, 
naturalm ente, nos han vencido antes de luchar.

No conocemos a ninguno de los que llaman 
“ enemigos del sentir coleetivo". “ eternos extre­
m istas”, etc., (¡ue se haya lucrado en ningún mo­
mento ni bajo ningún aspecto de su condición de 
revoltosos. Sabíamos, eso si. que habian sufrido, 
las mavores am arguras con sus cesantias, deslie-
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rros y i‘nearcel;iinicntüs; pero se conoce (|iie hay 
interés en escril)ir la h istoria al reves.

No se esfuercen. |m cs, jnira que ingresemos en 
esa asociación (lue propugnan los del privilegio. 
No lo harem os hasta que no sepamos bajo la ad­
vocación de <]iié virgen o santa hemos de poner­
nos. Opinamos (pie es el asunto m ás interesante 
y quizás el único que tendrá que debatir la lla­
m ante asociaeic^n profesional (ie carteros urbanos 
que proyecta crear el .Jefe de la Sección del (liro 
postal de Madrid, pues ya es hora ¡pie nos demos 
cuenta de que no cabernos tantos Cuerpos e Insti­
tutos bajo el cobijo del mismo m anto de la jiatrn- 
na actual.

Un manifiesto
He recibido un itm nificsto  [irnuulo por un gru­

po de la Carteria (à?ntral, excitando a la unión de 
los carteros españoles.

De entre su gran cantidad de palabras se dc.s- 
taean grandem ente dos escritas con m ayúsculas: 
UNION, CAUDII.LÍSMO, (pie a prim era vista in­
trigan. jiero que. cuando se procede a la lectura 
dei escrito, queda todo com prendido y  explicado.

Aconsejan la UNION quienes la asesinaron 
cuando era grande en nuestras corporaciones, 
(lando con ello motivo a que comenzáramos a san­
grar. sangría que. por desgracia para nosotros, 
no ha term inado todavía.

Halilaii de acnbitr con el CAUDILLISMO los 
eternos caudUIos del retroceso carterii, los que por 
su calidad de je fes  o carteros bien, m ás parecen 
capitanes generales con m ando en plaza, que mo­
destos carteros, y aseguran que el caiidlllismo 
acaba irremisiblemente en egolatria, en endiosa­
miento.

Puntualicem os sobre este jiarticular y serena­
m ente discutam os (piiénes son los ególatras y los 
caudillos.

Salvo alguna excepción (¿ ?). el m anifiesto está 
lirmado por el eterno grupo de los privilegiados 
(le la Corporación m adrileña; Jefes del Giro Pos­
tal y otras dependencias aristócratas de la Carte- 
ria. que no precisan m ás que dar la voz de ¡aler­
ta! y ya tienen form ado el batallcín de incondicio­
nales (pie antes de perder la breva se hum illan 
hasta lo ¡nverosimil. y carteros que se buscaron 
en .su m ayor parte (me son m uy respetables las 
excepciones que jniedan existir) la susodicha bre­
va, con sólo dar un paseo desde la calle de Rela­
tores a! m inisterio de la Gobernación, paseo con 
el que dejaron luallrecha su calidad de hombres, 
pero que les valió para d isfru ta r eternam ente bi­
cocas y privilegios.

Cosa grande seria la anión  hace años, pero de­
m ostrado que no sirve para  nada en la actuali­
dad, por lo fácilmente que se desmembra, yo 
aconsejo a los firm antes del m anifiesto, sobre Rido 
a  los nuevos, que no se signifiquen, que no abro­
guen por la UNION, pues si viniera tal y  como 
debe ser, es seguro que im itando a Jesús y arm án­
dose de un látigo, penetraría  en todos los rincones 
de nuestras oficinas y  a latigazo limpio echaría de

ellos a los emboscados tpic no están en su puesto 
y a los luchadores del servilismo, que llevan infi­
nidad de años usufructuando puestos que corres­
ponden a compañeros con m ucha antigüedad y 
competencia, pero (|ue no están en ellos por de­
cencia m oral y no saber hacer pclolillas.

Sin (ianiie cuenta de ello he perdido los estri­
bos. pero ... (-.(pié hacer cuando tan tos m om entos 
se han vivido, y tantas cosas se han pasado?

Deijido a mi carácter de entonces (menos ¡ígrio 
que el de hoy. puesto que tenia el optimismo de 
los años j()venes), figuré en dos o tres comisiones 
gelatinosas pro-uniém, de las que tuve que reti­
rarm e asqueado en unión de algún otro compañe­
ro (¿verdad. Morin, Caraniazana, Utrilla. ele.?), 
a causa de que como los (jiie figuraban con nos­
otros en ellas (firm antes muchos del actual m a­
nifiesto) no podían com prendernos, por existir 
gran diferencia de m iras entre ellos y  nosotros, y 
hacerse incom patible, por tanto, nuestra  convi­
vencia, nos ponían en el trance de tener que dim i­
tir para  después colgarnos el sambenito de in ­
transigentes y enemigos de la unión.

De aquellas comisiones no salió nada práctico; 
se habló de unión, se manoseó el limado de aspe­
rezas, pero se siguió encastillados unos, arrastra­
dos otros, y convencidos en nuestra  m ayoría de 
(pie es preciso todo un Jordán  purificaclor para 
que podamos entem iernos unos y  otros.

Procurem os, jmes. celebrar nuestro Congreso 
y que él decida, puesto que si yo fuera el encar- 
ga(lü de la decisión, os d iría:

¡ Carteros españoles 1 K1 proletariado nos espe­
ra; las organizaciones obreras nos llam an, por ser 
carne de su carne: fijém onos bien en que somos 
una rém oru del obrerism o español y  demos el 
paso definitivo engrosando las filas de los explo­
tados por el régim en capitalista.

¿(Jué creéis que puede ocurrim os? Pues sen­
cillam ente, que desde el momento en que tome­
mos tal decisión estarem os colocados en el lugar 
([ue nos corresponde, sin que tengamos que tem er 
nada de represalias inicuas, pues si liien es verdad 
(juc existirían, tam bién es cierto que tendríam os 
la solidaridad (juc precisáram os, cosa que hoy no 
limemos, por nuestro  carácter de neutros.

Asi hablaría  yo si tuviera ([ue aconsejaros.

Angki. SANTOS

Sacedón y diciembre de 1930.

Aviso de la Redacción
Adoerlimos a los compañeros que nos 

mandan escritos para su publicación, que 
los trabajos deberán ir firm ados aunque lle­
ven el seudónimo. Cuando m enos deberán 
darnos a conocer por carta el nombre de su 
autor. De lo contrario, no podremos publi­
carlos.
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Males y medicinas
En estos fríos atardeceres de diciembre, 

cuando iin insoportalile tedio me asalta y a to r­
menta, busco el medio de d istraer mi espíritu 
(jiie no siem pre me es posible encontrar.

Has hoy no ha sucedido asi. En mi atorm en­
tado cerebro bullían— haciendo de él un caos— 
miles de ideas y sombríos j)ensamientos que, 
cual sombras fantasm agóricas, pasaban galopan­
do en confuso tropel por mi mente.

T raté de desechar tales ideas y j)ensamien- 
tos, que, sólo el recordarlos, causaban en mi un 
gran desasosiego; m as una poderosa fuerza me 
lo im pedía; propuse por fin a mi pobre e infe­
cunda inteligencia el estudio de alguno de aque­
llos casos que la torpe plum a trasladaría  fielmen­
te al papel.

La proposición fiié aceptada sin titubeos y, 
desde aquel momento, a mi m ente acudieron 
tmíltiples y negros pensam ientos que hiciéronme 
estrem ecer, distinguiéndose, entre todos ellos, el 
lie la situación actual de la m asa carteril: Veíala 
desam jiarada, a merced, como el mendigo, de la 
caridad jníblica; sus componentes habían sufri­
do con |)aeicnciu las fatales consecuencias de ar­
bitrariedades escandalosas; habíanse visto ab­
yectos por una caterva de gente, que, sin rejnirar 
en sus reprobables acciones, hicieron del Cueri)o 
de Carteros la m ás degenerada de las Corpora­
ciones, sin que los altos poderes públicos hicie­
sen nada en Livor de ellos, pues las m alas m añas 
de aquellos desalm ados supieron captarse sim ­
patías que, más tarde, dieron el perverso fruto 
de tener anii)Hos fueros y absoluta liegemonía 
sobre los dem ás; habían visto, tam bién, como se 
les negaba el pan que ganaban honradam ente 
con el sudor de su frente; habían visto <pic eran 
ilusiones quim éricas el ver cumplidos los artícu­
los de su desgraciado Reglamento orgánico; no 
llegando a ser funcionarios públicos, no gozan­
do, por tanto, de los derechos de viudedad ni or­
fandad ... y sin eml)argo, exceptuando un puña­
do de ellos, han contemplado impasibles tales 
hechos. Causa vergüenza el decir que no hemos 
tenido nn gesto de hom bría, siquiera, para pro­
testar enérgicam ente por tam añas crueldades.

,'.No se puede, con todo eso y mucho m ás que 
omito, calificar a la clase de desgraciada e im­
potente? Si, se puede afirm ar categóricamente 
(jue la corporación de Carteros es desgraciada 
j)or ser im potente y es im potente porque la m a­
yor parle de los que la integran siguen sumidos 
en un letargo e iinj)erturbaj)iiidad; con esta es­
pecie de estoicismo suicida no harán otra cosa 
que dejar que las garras del fiero león que les 
acecha les despedace m ás de lo que lo están.

¡Congreso! ¡Congreso! Frase mágica y her­
mosa f|ue todos los carteros deberiainos de re- 
I)ctir; m as, mi pcsijnisnio llega a tan alto grado, 
(|ue creo no tenga- -si llega a realizarse—el es­
plendor debido, a causa de los bizantinisnios y 
disensiones tan arraigados en nuestra valetudi­
naria clase.

Compañeros: Cn deber inexcusable de com­

pañerismo y dignidad no.s obliga a unirnos fucr- 
lenicnte para  que lodos jun tos podamos comba­
tir y salir victoriosos. Apartad a un lado nimie­
dades, entorpecedoras de nuestras aspiraciones, 
y acudid al Congreso, único medio que tenemos 
para poder lograr nuestras ju stas  reivindicacio­
nes y asi rectificar nuestras ]>asadas y absurdas 
actitudes .que contribuyeron a hacer m ás num e­
rosas las felonías contra nosotros cometidas.

Mi plum a se excitaría si evocase m ás nues­
tra  angustiosa situación y no queriendo que mis 
justos anatem as contra los causantes de tales 
males sean presa de la voraz crítica, pongo fin 
a estas lineas, en las que he procurado sintetizar 
—aunque inexpertam ente— los viejos y repug­
nantes m ales de una Corporación, que si no se 
apresta a la defensa decididam ente, será la risa 
y la m ofa de chicos y  grandes.

Mauro BUENO
Bilbao, 15 de diciembre de 1930.

Remitido
Nuestros compañeros de la C-artería de Torto- 

sa nos envían jiara su publicación el siguiente es­
crito y exposición dirigida al Director General de 
Comunicaciones.

.Anteriormente habíam os recibido, firmada 
por el jefe y oficiales del Cuerpo de Correos de Tor- 
tosa, lina hoja proponiendo a sus compañeros la 
creación de la “ M utual de Correos”, en la que 
puedan tener cabida los carteros.

Todo lo ijue tienda a que exista una mayor 
compenetración y compañerismo entre los diver­
sos componentes de Correos nos parece adm ira­
ble. En jirucba de ello, damos acogida en C.\rt.\s 
Y Cahticros a la  iniciativa de los compañeros de 
Tortosa.

“ POR NUESTROS HUERFANITOS
Compañeros: Aunijue no son los momentos 

muy jiropicios para plantearos problem as senti­
m entalistas. porque las reivindicaciones m ateria­
les privan, conninniente, m ás que cualquier em­
peño noble, hemos de daros cuenta de una ges­
tión que se ha llevado a cabo sin m ás pretcnsión 
que laborar por una solidaridad espiritual y acu­
dir presurosos a recabar para nuestros queridos 
hijos algo que les redim a de un m añana sombrío 
y que jnidieran perder jior pasividades imprevis­
tas. Las cim in.stancias lo han impuesto de este 
modo y asi hay que aceptarlo.

No se nos oculta que la despropnreionalidad 
en las plantillas, la m erm a de ingresos que se nos 
avecina, el hecho de no ser todavía funcionarios 
públicos y  hasta el déficit con (¡ue vamos a cerrar 
el ejercicio, son iniiiiieludcs poco gratas y de las 
i|uc apasionan, con razón, a m ás de apagar los 
ánim os del m ejor templado. Esto es de una eviden­
cia indiscutible. Poro todo ello no representa más 
<pie una cuestión de trám ites y fechas, que han 
de tener la satisfacción debida, por no ser de peor 
condición que otros, y sin la urgencia de lo nues­
tro. Lo nuestro. lo que vamos a exponeros boy,
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no adm ite dem ora; es un oportunism o que ha de 
aprovecharse en su momento para no desperdi­
ciar el beneficio anejo y a él ha habido que con­
sagrarle el afán, volviendo la cara a la situación 
(jue atravesuTuos. En nuestro lugar es seguro que 
cualquiera de vosotros hubiese hecho otro tanto. 
El procedimiento, tal vez, no m erecerá vuestra 
sim])atia; pero el fin justifica  cuanta anim osidad 
pueda arrancaros nuestro atrevim iento. Bien pron­
to van a  decidirlo vuestros sentimientos.

Es un hecho ya púl)lico la propuesta del per­
sonal facultativo de esta Subalterna, para que, en­
tre otras cosas m ás o menos ventajosas i>ara nues­
tra  clase, se dé cabida en el Colegio de Huérfanos, 
que han de levantar m uy en breve, a lodos los de 
nuestro campo, a cambio de pequeñas cuotas men- 
.sualcs (jue habiamos de abonar los carteros, ínte­
rin no saldasen sus créditos, y como compensa­
ción racional, al no haber contribuido con nada a 
la obra (jiie ellos tienen. En si el pensam iento es 
plaii.sible y m ás dignos de alabanza son los con­
ceptos que se vierten en obsequio nuestro por los 
que anhelan ver desterradas las influencias caci­
quiles que nos dividen. ¡Hermoso intento! Pero 
esta idea viene cuando nosotros podemos respon­
der menos, cuando hemos de comenzar a luchar 
para  equilibrar nuestros presupuestos familiares, 
y el alm a se oprime. ¿Acaso debemos renunciar 
a la comunidad de aspiraciones, al abrazo reci­
proco de los pequeñuelos de am bas ram as que 
m añana han de ser el lazo sagrado de cuantos in ­
tegramos esta Corporación desdichada? ¡¡NUN­
CA !! El .suicidio de los dos Cuerpos seria el vol­
vernos la espalda.

Puestos en este plano, ya estam os frente al 
motivo de la apelación a vuestras conciencias. 
Viendo tan de cerca cómo aquí se vuela, cómo 
a({ui se lucha por encender la llam a santa, tam ­
bién nos hemos contagiado y en nuestro  pecho 
se ha fraguado algo. No estam os acostum brados 
a oir voces enardecedoras y hubo exaltación. Nues­
tra  torpe mente se ha echado a d iscurrir y aquí 
tenéis el engendro. Esa carta, que a continuación 
reproducimos, os m uestra nuestro pensamiento, 
lo que se ha pedido para aliviar nuestra carga y . 
el que es vuestro, desde estos instantes, si lo 
consideráis digno. A nada os ala ni obliga; no 
contiene estridencias que lo dificulten y espera 
corazones valerosos que le hagan pesar, ¿Queréis 
aprestar los vuestros con la imaginación puesta 
en el mismo punto de vista que pusimos la nues­
tra  al darle realidad?

Todas las cosas en la vida necesitan acción 
para traducirse en hechos. La idea ya está sem- 
lirada; el Colegio PAILA TODOS, puede ser. ¡Pues 
que sea, con un solo ím petu! Si algo pesa en vos­
otros la suerte de nueslros chiquitines, la petición 
no queda en siembra. Ya estam os viendo llenarse 
ci despacho de la ilustre  persona, a <juicn se ha 
confiado nuestro  apadrinam iento, de adhesiones 
fervientes y nutridos pliegos de firmas, antes de 
term inar el año en curso. O brar de otro modo se­
ria  el desafecto n nuestra propia carne. La lluvia 
incesante ablanda hasta las peñas. No hay alma 
dura ])osiblo ante la consecuencia. ¿Qué duda ca-

lic? Somos optim istas y debéis serlo tam bién vos­
otros. ¿Quién se resiste a la protección del niño 
desvalido? ¡NI LAS FIERAS! Y a ello debéis de 
concretaros. Si dejam os hablar al am or, si lleva- 
iiios algo dentro de nosotros, HAY ORFELINATO 
y sin sacrificios.

Convencidos de que la apelación no será en 
balde, quedan a vuestra disposición los compa­
ñeros (¡ueridos, que os abrazan,

Caijelano Querol, A lfredo Melic, José 
Jamás, José Maijo, Enrique Andrea, 
Francisco Querol, J u a n . Vidiella y  

Guillermo Artim añas.

Exemo. señor don .luán Barriobero Armas.
Harón de Rio Tovia.

Madrid.

Nuestro m uy ilustre superior: Llevados por 
un deseo noble, y  con todos los respetos debidos, 
nos perm itim os dedicarlo estos renglones y mo­
lestar su atención con una aspiración tal vez im­
pertinente. Es dem asiado atrevim iento que unos 
luimildes carteros eleven a V. E. sus ansias y 
pidan ser atendidos. Pero como en nuestros cora­
zones no vemos m ás (juc al Jefe  amoroso que se 
desvive por el bien de los encomendados a su pro­
tección y gobierno; como en todos sus actos no 
hay m ás (¡ue deseos de laborar por esta gran 
familia de necesitados y abandonados de la mano 
providencia], dispénsenos que acudam os en súpli­
ca a quien tanto puede y tan tas bondades lleva 
en el alm a, ya que de liacer obra de caridad se 
tra ta  y nadie como vos puede am pararla. Com­
prendem os que es bastante osado trasj)asar los 
lím ites del deber, aun  en el terreno particu lar; 
]>ero tam bién sabemos que en las A lturas no falta 
el perdón indulgente para cualquier irreverencia 
y que la nuestra ha de merecerlo por lo que re- 
prc.senta. De no ser a.si, jam ás se hubiesen levan­
tado estos ojos im plorantes.

Expuestos los principios que nos a rras tran  a 
dar este ¡>aso, historiarem os brevem ente el mo­
tivo generatriz de nuestro  pensam iento. Bien ju s­
tificado ha de hallarse. En esta Subalterna, por 
iniciativa de los señores Oficiales y el apoyo de 
nuestro querido Adm inistrador, se ha procedido 
a pulsar la opinión del personal facultativo en el 
sentido de fusionar todas sus instituciones bené­
ficas y alirir los brazos a los carteros, acogiéndo­
les los huerfanitos en el Colegio que ha de hacerse 
11 m ás de otras m ejoras que nosotros hemos visto 
con profunda sim patía, por no decir emocionai- 
inente, ya que tan a lo vivo nos afectan. Este .sen­
tir de nuestros superiores es m eritísim o. Pero la 
“ Proposición” encierra un sacrificio económico 
para nosotros, muy lógico, porque a nada les he­
mos ayudado, y m uy natural, dadas las condi­
ciones en que ellos tam bién luchan; nuestros 
modestísimos sueldos no pueden responder a tan 
liuidahle llam am iento y apena renunciar al mag­
no ofrecim iento por la m iseria de la clase. ¿No 
habría medio de que esos luunanitarios deseos 
tuviesen efectividad? En nuestra incultivada inte­
ligencia se ha acariciado tam bién una idea que
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pudiera ser la redención de nuestros deudos y 
esta es la (|ue vamos a som eter al preclaro juicio 
de su entendim iento, por si considera (lif^nn hacer­
se eco del ruego de los desvalidos.

Foca argum entación se precisa j>ara hacer pa­
tente el anhelo nuestro. A consecuencia de la re­
form a del sistem a de recaudación de los derechos 
de distribución de correspondencia a domicilio, 
que ha de llevarse a cabo desde prim eros del pró­
ximo, una poderosisiina Compañía en trará  a par­
ticipar en los heneficios a obtener, en virtud de 
un derecho que no desconocemos ni invocamos, 
ponjue sólo Ja obediencia fué siempre nuestra nor­
ma. El Estado tiene a bien recibir m erm ados los 
ingreso.s de Jo (jue producimos, y  así hay (|ue 
aceptarlo. Pero que entre esa m erina sea para 
los polires o para los ricos, sí nos es dable aspirar 
a poseerla. Esta Compañía no va a salir de ajmros 
con la prim a de venta del sello especial que se 
crea; sus accionistas apenas si notarán la dife­
rencia de esc incremento en el negocio; unos cén­
tim os menos al año no han de producir la ruina 
de los potentados que en ella tienen sus intereses. 
,.No seria m ás a ltru ista  ceder ese premio al Cuer­
po de Correos, para  ayuda de la gran obra beiié- 
fu-a que proyecta y que nuestros hijilos encontra­
sen m añana un refugio cálido donde form arse, 
sin llegar al peligro de ser hombres del arroyo, 
nocivos para  la m ism a sociedad capitalista a quien 
se invita a socorrerles?

Señor: sois enam orado ferviente de todo lo 
luieno, y el apoyo que esta idea necesita de vos 
hay que esperarlo. La Benéfica de Correos, esa 
gran Asociación que proyectan nuestros recono­
cidos herm anos mayores a quienes con adm ira­
ción contemplamos, tiene medios de realizar nues­
tro propósito, sin perjuicio de las clases modestas 
expendedoras del tim bre del Estado, que se servi­
c ian  con su habitual descuento, y de hacer obra 
social adm itiendo en su seno nuestros huérfanos 
a expensas del ingreso que se propone. En ello no 
hay daño alguno para el Tesoro, ni perturbación

para el servicio. La Compañía, únicamente, deja­
ría de percibir su premio, por dedicarlo a la cari­
tativa pretensión de los desheredados de la for­
tuna; accedería a la donación si se le hiciese ver 
el fin a itru ista  que se persigue. ¿Quiere V. E. ha­
cer suya la aspiración de sus leales subordinados, 
con el celo y cariño que tanto le honra y distin­
gue? Nosotros no ostentamos m ás representación 
que la de nuestro  sen tir; pero si el señor Barón 
de Río Tüvia satisface los anhelos de estos des­
graciados, puede estar segurísim o que, en los 
corazones de todos los carteros de España, en el 
pecho de tan tas m adres desventuradas que sue­
ñan con el porvenir de sus criatiiritas, no habrá 
m ás que un nom bre que los ocupe: el del Director 
(}ue desciende a ser padre de todos y  deja el re­
cuerdo perenne de la gratitud y reconocimiento. 
En vuestras manos está, pues, la suerte de nues­
tros pequeñuelos; no les deje abandonados, señor, 
que ya m erecen la m isericordia.

Profundam ente conmovidos y pidiendo mil 
perdones por la dem asía de la súplica, quedan a 
la resolución de V. E., cuya vida guarde Dios eter­
nam ente.

Tortosa, 5 diciembre 1930.

Cayetano Qnerol, A lfredo R. McUcb, José 
Jamás, José Mayo, Enrique Andreu, 
Francisco Querol, Juan Vidielia, Gni- 

ilcrmo Artim añas.

Gran cosa debe de ser la consecución de un 
traslado de Jerez o de Ronda a M adrid en la cate­
goría (le Mayor.

Llega uno de allá, le invisten con la jerar- 
(juía propia de su clase, se queda viendo visiones 
de tanta condescendencia y ¡halal a ver traba­
ja r  a ios carteros.

Casa A L E M A N Y
V ía L ayetana, 39 y D r. Jo aqu ín  P ou , 1 » Teléf. 12756 
Sabrera, 20 (S. M  ) •• Teléf. 52779 "  B A R C E L O N A

ON PARLE FRANÇAIS 
MAN S PR IC H T DEUTSCH 

ENG LISH SPOKEN

Sección especial de unílormes para cancros
FACILIDADES DE PAGO SIN ALTERAR LOS PRECIOS

,!u iu iiiiiim im tiiu iiiim iiiin iu iiiiin

II

La mi iDiportante de esta 
[apila! ea sastdtla a medida

Pdáería, Sastrería, Imper­
meables, Géneros de pun­
to, Camisería, Perfumería, 
Sombreros, Gorras y Boi­
nas, Corbatas, Paraguas, 
Juguetes. Discos para gra­
mola, Aparatos parlantes, 

etc., etc.

n im niii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i tm ii ii?
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UNA IDEICA

El nuevo sello
Carla abierta a “ l ’n Cartero de Estafeta ''.

Estim ado com pañero: Con sumo in terés he 
ieldo sus grutas de 12 y 13 del corriente mes. A 
am bas he de contestar ateniéndom e al objeto que 
originó las su3'as, en prim er térm ino; y  después 
a exponerle mi opinión o pensam iento acerca de 
la idea, exposición o proposición, que encierra la 
circular que con la última de sus citadas me re­
mitía.

Si hemos de tener en cuenta "que  nada nuevo 
liaj‘ bajo ei Sol”, le d iré que esto mismo sucede 
con mi “ Ideica”, que no és m ás que un plagio, un 
modestísimo plagio, de lo que allá por tierras de 
Castilla discurríam os un cam arada oficial y el 
(juc tiene la satisfacción de corresponder a las su­
yas. El oficial, hombre soñador, soñaba; y el car­
tero, que no le iba en zaga, deliraba. Los sueños 
del uno y los delirios del otro cntrelenian nuestro 
tiempo y hacían m ás llevadera la m onotonía de 
las horas, de un destierro voluntario por parte del 
uno, y forzoso por parte  del otro.

Un día se nos planteó a cartero y oficial un 
problema, que fué objeto de nuestras deliberacio­
nes. El oficial había recibido una circular de la 
Benéfica, en que se le pedia su opinión o consejo 
sobre el modo en que podría ser acrecentada la 
venta de sellos en las oficinas postales, y al obje­
to, claro está, de aum entar los beneficios de la 
entidad. E l oficial, que desde el mes siguiente a su 
toma de posesión en aquella oficina, habla conse­
guido trip licar la venta de sellos en la m ism a, no 
encontraba otras ideas y razonam ientos que ex­
poner. que las puestas por él en práctica: propa­
ganda ante el público, com isionar a los carteros 
y jieatones en la venta, y sobre todo, hacer ver al 
público que franqueada la correspondencia en 
las oficinas postales, se evitaban las molestias, 
que en gran núm ero de los casos, sufren rem iten­
tes y destinatarios, por deficiencias naturales en 
quienes no conocen ni siquiera m edianam ente ta­
rifas y reglamentos.

Requerida mi opinión, confieso que no encon­
tré. dentro de las posibilidades, m ás camino a se­
guir que el em prendido y del que seguros estába­
mos ambos que había de proporcionar las m ajo- 
res ventajas apetecibles, siempre sin salim os del 
ilichoso térm ino de las posibilidades. Pero los lí­
m ites de la pregunta eran una cosa y o tra nues­
tros propios sueños; y  ambos charlam os e hici­
mos planes, que no tra.spasaron los um brales de 
la oficina, y coincidimos en que el Estado, que 
cuenta con un personal, como el postal, cometía 
uno de sus m ayores despilfarros concediendo la 
exclusiva de la venta de los sellos de franqueo a 
una entidad particular, restándose asi un ingreso 
im purtantisim o para si y sus servidores.

« • *
-Me he extendido bastante en la exposición, pero 

lo consideraba necesario y obligado.
Dicho lo anterior, no le parecerá a usted mi

idea irrealizable ni m uchísim o m enos; a lo sumo 
se quedará con la convicción de que m ientras el 
Estado confíe en los monopolios m ás que en sus 
propios servidores, no habrá  modo de sum ar para 
.'■1 lo que voluntariam ente regala a ios otros.

El Cuerpo de Correos, que m aneja cientos de 
m illones: Caja Postal, Giro Postal, etc., etc., no 
puede ser so.spechoso al Estado en m ateria  tan 
im portante, y por tanto, concediéndole la adm i­
nistración exclusiva de los sellos postales, aparte 
de que con ello se atiende a un sano principio de 
buena ética adm inistrativa— no puede haber me­
jo r  adm inistrador de la casa de cada cual, que uno 
mismo—, se daría con ello lugar a dem ostrar, 
una vez m ás. la eficiencia de los servicios postales 
y la de que el Estado se es bastante por si y sus 
funcionarios para adm inistrarse.

(k>mprcnderá que si yo creo y propugno por 
la adm inistración de los sellos postales, por los 
po.staies. era lógico que opinase y creyera otro 
tanto en los sellos “ por derecho de distribución”. 
¿Quien efectúa el servicio de distribución? ¡El 
(airtero!, pues entonces, si así es, y hasta  aquí 
ellos han adm inistrado sus ingresos, bueno es que 
•sigan haciéndolo, toda vez que dem ostrado está 
que para  ello se bastaron y lo realizaron a la per­
fección sin necesidad de su frir ingerencias ex­
trañas.

Ahora, después de lo dicho, tampoco tiene nada 
de particu lar que yo creyera, y siga creyendo, 
que el beneficio o comisión que el Estado ha de 
otorgar de bobilis-bobilis a la Tabacalera, con 
la im plantación del nuevo sello, en el caso de 
adm inistrarlo  nosotros, debiera de pasar a nos­
otros mismos, dedicándolo a llenar necesidades 
que hoy sentimos y  que no estam os en condicio­
nes de llenar, por restársenos lo que a los accio­
nistas de em presas y grandes monopolios se con­
cede con largueza.

Oficiales y Carteros, Carteros y Oficiales, re­
solveríamos en una gran parte  nuestros proble­
m as económicos, con que el Estado nos perm i­
tiera el desarrollo de funciones (¡ue de hecho son 
de nuestra  propia competencia, dedicando los be­
neficios que se obtuvieran por nuestra  propia 
gestión al m ejoram iento de los servicios y al del 
personal.

•\si es que la ¡dea que usted me sugirió es per­
fectam ente realizable, y de ello m e encargaría de 
dar fe si se me facilitasen los medios que recla­
mamos y apetecemos; aunque, claro está, ello no 
sucederá, y por tanto, la idea es.,, impracticable. 

• « •
El no haberse publicado aún  en nuestro  pe­

riódico la circular que con su últim a m e rem itía, 
me veda el hacer acerca de ella un juicio comple­
to; pero ya que me lo pide, voy hacerlo muy so­
m eram ente y apartándom e del hecho, para  mi 
fundam ental, de que tan sólo, y  dentro de las 
proporciones que se vierten en la repetida circu­
lar, los carteros no estemos afectados por ellas 
m ás que en una m ínim a parte ; y que desde luego 
nuestro voto no es el que precisam ente ha de 
influ ir en los resultados que se buscan.

Acepto y estimo como un verdadero acierto
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esa fusión de sociedades o entidades; siem pre be 
creído que la unificación en estos casos es el me­
jo r procedimiento a seguir para  obtener los m e­
jores resultados. No cabe ni puede tener explica­
ción el sostenim iento de tres entidades condu­
centes a la m ism a o equivalente finalidad y for­
m ada por los mismos componentes. Una sola y 
bien adm inistrada es indudable que encierra un 
m ayor sentido práctico y comprensivo de los mo­
m entos en que vivimos.

Las naciones de m ayor avance social m archan 
hoy con pasos agigantados a la perfección del 
cooperativismo, sistem a económico que induda­
blemente está llamado a transform ar hasta en lo 
más íntim o los pueblos, aunque ellos se encuen­
tren, en este aspecto, tan atrasados como el nues­
tro. Esta m ism a evolución de las cosas es la que 
nos debe de hacer optim istas y escuchar hasta con 
indiferencia las palabras de los que sin  querer 
ver ni m irar hacia adelante, se em peñan en se­
guir ciasliicandu la hum anidad en castas, colo­
cándose ellos, como es consiguiente, en el m on­
tículo m ás alto y al objeto de hacer prevalecer su 
insignificancia sobre la de los demás. A fortuna­
damente, esos van siendo los menos, y tenga por 
seguro que sin tarda r muchos años, no serán... 
ningunos.

Cuando me disponia a lirm ar y cerrar esta 
carta , leo la exposición elevada por los compa­
ñeros de Tortosa al Exemo. señor Director Gene­
ral. De acuerdo, absolutam ente de acuerdo con 
ella; el nuevo sello debe de ser adm inistrado por 
los postales y los beneficios de su adm inistración 
para los postales. Con esto dicho queda que acepto 
la idea de que sea la Benéfica  la que lo adm inis­
tre ; pero confieso que mi complacencia sería m a­
yor si de su ju n ta  adm inistrativa, y como defe­
rencia obligada, pasasen a form ar parte uno o 
<los individuos del Cuerpo de Carteros.

Como la finalidad a que habían de dedicarse 
los recursos que se adquiriesen con la venta del 
nuevo sello, es la misma por mi propuesta, cele­
bro la coincidencia en el pensam iento, que se ve 
avalado por la firma de eso.s compañeros de Tor­
tosa.

Si nosotros propugnábam os por el Colegio de 
Huérfanos y subalternos postales, es porque co­
nocíamos la oposición tenaz que por algunos se 
venia haciendo desde hace tiempo, para  su paso 
al de Correos. O rillada que sea esta dificultad, el 
Colegio de Huérfanos Postales cuenta con nues­
tras m ayores sim patías: en la desgracia, ni hay 
ni puede haber clases; tan dignos de apoyo y es­
tim a han de ser los hijos del jefe de adm inistra­
ción civil, como el del modesto peatón: iodos 
iguales ante el dolor, todos iguales ante el deber 
ílc solidaridad humana.

No sé si los compañeros de Tortosa y yo diva­
garemos ; en todo caso, nuestras divagaciones me­
recerían la pena de que se convirtieran en reali­
dades; ¡y qué satisfacción experim entaríam os to- 
dü.s el dia que ello sucediera!

Soy padre; la mayuriu de los carteros lo son

tam bién; por ello creo que estas lineas han de 
m erecer su atención. ¿Merecerán tam bién la del 
Director General? No tardarem os en saberlo; por 
los resultados conoceremos la respuesta.

Por ahora no se me ocurre nada m ás que aña­
dir a lo dicho.

Es suyo afmo. amigo y compañero, q. e. s. m., 

Manuel CARAMAZANA

Madrid, 30 diciembre 1930.

Año Nuevo y... costumbres 
viejas

Estam os en 1931, si hacemos caso al calenda­
rio. Prescindiendo de él, es posible que asegure­
mos vivíamos en la época an terior a  Jesucristo.

¡Todo igual! ¡Nada cambiado!
Seguimos los carteros vistiendo ropas andra­

josas. Seguimos alargando la m ano y poniendo 
m ala cara cuando no se nos socorre. Seguimos 
cobrando como jo rnaleros... ¡Jornaleros! ¡Qué 
más quisiéram os! Nos quedaría para  protesta 
otros recursos que no fuesen el del pataleo... ¡ Sin­
dicación!... B arrera defensiva para  a trincherar­
nos y luchar contra nuestro enem igo... ¡Todo! 
¡Todo igual, menos el valor! Este va degenerando 
tan  rápidam ente, que acusa una rápida desapa­
rición de aquellas demostraciones de virilidad que 
en no lejanos tiempos dábamos.

¿Dónde está aquel Ju an  Cartero Español de 
ios años 18 y 19? ¿Será posible que la especie de 
Carteros m achos vaya a un agotamiento tan  rá­
pido?

¿Será posible que el contacto forzoso con por­
teras y domésticas haya sido tan  contagioso que 
todas aquellas huestes de lucha sólo sirvan para el 
“ cotilleo”, al igual que cualquier fregona?

¡1931! ¡1919! ¡Doce años! ¡Sólo doce!
¿Es posible que una raza de valientes dege­

nere en tan poco tiempo?
¿Es posible que en doce años se pierda hasta 

la noción del deber?
¿Es que los sexos se invierten en form a tan 

insensible que nadie nos demos cuenta?
AI Ju a n  Cartero Español de 1919. ¡al macho 

viril de aquellos años!, no ha rá  falta castrarle 
para  convertirle en eunuco. Insensiblem ente va 
pasando por diferentes m etamorfosis que con una 
rapidez vertiginosa le van cambiando .

¿Causas?... ¡Cobardía! ¡sólo cobardía! Y lo 
m ás cobarde es dejarse vencer cuando con la bue­
na Unión, con la Sindicación... hay seguridad de 
ser vencedor.

¿Salléis, compañeros de lejanos poblados, lo 
que supone una organización sindical? Supone la 
fuerza y  la razón; porque en estos tiempos que 
vivimos “ fuerza es razón” . Las buenas palabras, 
las peticiones respetuosas, son papeles sin  m ojar 
que se los lleva el viento. En cambio, 5.000 carte­
ros sindicados es nn ejército que a la voz de de­
fensa, ¡entendéis!, ¡de defensa!, de un compañe­
ro que asum a el mando, constituyen un núcleo
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difícil de vencer operando solo. Y federado a or- 
fjanizaciones sim ilares, asegtirar que la derrota 
ES IMPOSIBLE.

La solidaridad con nuestros herm anos de tra­
bajo, esa sacrosanta palabra, define nuestra 
OBLIGACION para  en lo sucesivo.

¿Quién es nuestro  enemigo? ¡El Estado! Pues 
a luchar contra él hasta conseguir lo que nos co­
rresponde.

Sin miedo, sin vacilaciones, como hombres 
que somos, los 5.000 carteros españoles tenemos 
que acudir a la barricada inexpugnable del Sin­
dicato izando en ella la bandera de la Fuerza y 
arriando  la de la Razón, pues con razonam ientos 
ya estam os convencidos de no adelan tar nada.

; Compañeros ! ¡ A la Unión y a  la Lucha !
;A Sindicarse y a vencer! ¡A dem ostrar a los 

gobiernos que estam os cansados de servir de ju- 
guetesl

;A dem ostrarles que... seguimos siendo m a­
chos!

J . GASPAR
Barcelona, enero 1931.

Profanación
Un articulo titulado “Todo 

por la unión '’, firm ado por 
P. Escribano, publicado en “El 
Cartero Español’', de fecha 5 
etcétera, me. sugiere estas li­
neas:

Hay palabras que no son para usadas por 
ciertas personas, pues el nom brarlas las tales 
resu lta  una profanación. Eso ocurre cuando cu­
briéndose con el hermoso m anto de la fra ter­
nidad se apela al compañerismo, diciendo “ Todo 
por la Unión”, por quien ha procurado obsta­
culizarla, estrangularla, en todo momento. Ajie- 
lación de tal naturaleza no es m ás que una hábil 
audacia.

“ Todo por la Unión”. Bella invocación. Ella 
])or si sola serviría de aglutinante para  aunar 
las m ás opuestas voluntades, ios m ás diversos 
tem peram entos, si estuviera insp irada por un 
fondo de sinceridad; pero ¿podemos creer (|ue 
asi sea los ([ue sufrim os aquellos dolorosos dias 
del 19? ¿Podemos, los (jue, habiendo tenido siem- 
¡irc por divisa el am or al servicio y el respeto 
y consideración a los jefes, tuvim os que sufrir 
ia exclusión y beber el cáliz de la am argura, creer 
que sea sentida esa llam ada? Ciertamente, no. 
¿.C()ino tenem os que considerarla sentida por 
([uicn actuó en forma tan imj)rocedenle? ¡Im ­
posible!

Guando llegada su época de floración los á r­
boles se cubren de esa leve capa de vistosos colo­
res, sabemos que tras ella vendrá el fruto. Pero 
¿cuál será? Indudablem ente el que corresponda 
a su especie, el que ya dieron en la an terior co­
secha. I)e la m ism a m anera hay personas que 
dan siem pre el mismo fruto. Su hoy es h ijo  <le 
su ayer, como su m añana será hijo de su hoy. 
Sabemos que el ser hum ano liemle a la [terfee-

ción; que su espíritu va hacia un grado de ele­
vación; pero no debemos desconocer que hay ex­
cepciones que cual si lo tuvieran destinado por 
la fatalidad, nunca siguen el m ism o ritm o.

Por eso al leer tan  sugestivo lem a usado por 
su autor, en vez de llenarnos de júbilo, trayén- 
donos a la m em oria el recuerdo de un ayer tan 
lleno de malos procedimientos, nos hemos con­
trariado  pensando que m ás que un despertar 
generoso, es una llam ada engañosa.

Y no se nos achaque que juzgam os con apa­
sionam iento, que somos incapaces para  perdo­
nar un daño recibido. Sabemos que el placer de 
perdonar es el m ás grande. Pero es que perdo­
nar y olvidar son cosas distintas. Perdonar un 
daño es no in ferir un equivalente, considerarlo 
como no recibido. Olvidarlo no es lo mismo, es 
desconocer que quien nos lo produjo puede rein­
cidir si pa ra  su actuación lo requiere o tra oca­
sión.

Por eso decimos : no, no. P ara  invocar la 
unión es im prescindible que quien tal haga esté 
anim ado de un noble espíritu incapaz de produ­
cir el m ás insignificante daño a sus sem ejantes. 
“ Todo por la U nión”. Sí; pero con hom bres de 
buena voluntad.

J . ANÜREU

Valencia, diciembre 1930.

Meditad, compañeros
Si cuando se proyectaba celebrar el Congreso 

de Carteros, por el año 1923, se hubiera autori­
zado su celebración, en él se hubieran m anifes­
tado todas las aspiraciones de la clase, o, por 
ser m ás exactos, de las diversas clases en que 
por su estructu ra  estaban divididas las Carte- 
rias, y tras serena discusión, en la que, na tu ra l­
mente, y  aunque un punto de vista hubiera sido 
apoyado por el compañero que lo propugnara, 
sin la necesaria ausencia de egoísmo que se re­
quiere y debe presid ir nuestros actos cuando 
ellos han de elevarse por encima del individuo, 
por afectar a la coleclividad, como la im pugna­
ción por quienes lo htibicraii considerado inte­
resado, carente de e([uidad, falto de lógica, hu­
biera sido com pletam ente libre, no cabe duda 
(|ue hubiera sido fácil hallar el justo  medio. Fuc­
ile afirm arse que el Congreso hubiera actuado 
en forma de condensador, concretando de ma­
nera clara el sentir de la clase.

Esto hubiera sido lo ideal. E ra lo que a la 
generalidad convenia. Pero eso no convenía a 
(piicnes. absorbiendo conslanlem ente su persona­
lidad, actúan de portavoces de la colectividad, 
porque ello podía suponer el ocaso de sus preem i­
nencias.

El Gongreso no filé autorizado, y luego se 
realizaron las reform as, cuya m ás acusada ca­
racterística fue aum entar cinco años la vida ofi­
cial, reforma ésta que de ninguna m anera hu­
bieran pro|)iiesto (pnenes hayan pasado la vida 
r<qiartiemlo, l'islo l'iic una laponación, La l'or-
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mai’ión elei Escalafón no pudo ser más a rb itra ­
ria. Podemos denom inarlo el Escalafón de la 
conveniencia. Se confeccionó como lo fué, por- 
(jiie así convenía a quien podía hacerlo, pero no 
filó la justicia  quien lo inspiró. En la aplicación 
de los “ qu in tos” se dió la más grande anomalia 
que pudo darse. La cabeza de una categoria co­
braba m ás que la cola de la inm ediata superior, 
lo que representó un perjuicio económico de 
m uchas pesetas.

Estas enorm es anorm alidades pudieron ocu- 
ir ir  j)orque para prom ulgar la reform a no se 
inquirió cuáles eran las aspiraciones de la clase, 
sino i|ue se procuró que ella no se m anifestara 
y de esta m anera fuó tarea  fácil saciar egoís­
mos a ([uienes en apariencia nos lo han hecho 
lodo y en realidad todo se lo han  hecho a si m is­
mos. ¡Cuán distantes están del espiritu de aque­
lla sentencia de Pitágoras. dirigida a los legis­
ladores. que dice: “ Escribe las leyes con la pun­
ta del com pás” !

Los seis años de dictadura han demostrado 
que el complejo mecanismo de la m áquina del 
Estado requiere una previa preparación para ha­
cerla funcionar norm alm ente; que gobernar no 
es m andar. Han sido una dolorosa experiencia 
que nos ha creado una situación harto  delicada, 
(le la que es signo evidente el debilitado estado 
de nuestra divisa m onetaria. Por eso los hom ­
bres (|uc tienen sobre si la responsabilidad del 
gobierno han adoptado por lema la vuelta a la 
norm alidad.

y  aprovechando la situación, los espíritus in­
quietos, siem pre llenos de nobles aspiraciones 
para la clase, de nuevo se proponen organizar un 
Congreso, y en este preciso mcmiento surge una 
Comisión en Madrid, que lanza un m anifiesto 
pidiendo adhesiones para fundar una Asocia­
ción profesional que todo nos lo hará.

Nosotros croemos que su única misión es 
desorientar a la clase, senilirar el confusionismo, 
sabotear el proyectado-Congreso. Y es por lo que 
decimos: Meditad, compañeros.

UN CíIE
Valencia, diciembre 1030.

Ripios

Donativos
Tercera lista de donativos para los números 

extraordinarios de Cautas y Carteuos:

Ptns.

Sum a n n lc r io r ...............  203.70
José Kcrrer Sá .............................................. 2,—-
Iticiirdo Labrador (Avilés) ..................... 1,—
.\rm ando Serrano (A v ilé s).....................  1.--
.\ntonio Cionzález (Irán) .......................  5.-

T n ta l ................  202.70

Esíe número ha sido visado por la censura

He cogido tal empacho 
de enrteril dignidad, 
que hasta temo, y  con motivo, 
que me haga reventar.
No extendiendo ya la mano, 
para  la perra  cobrar, 
por lo menos he ganado 
mil varas de dignidad.
Aunque esté hueca la tripa 
por falla de qué yantar, 
hará  seguros m is pasos 
la ganada dignidad; 
con altanera m irada 
podré al público m irar:
"¿No ha visto usted, señor Público, 
mi cuantiosa dignidad?”
El bienestar de lo físico 
depende de lo m oral; 
todas mis necesidades 
satisfará (iignidad.
Indignos siempre fuimos; 
ahora, pues, va a empezar 
el prim er acto del dram a 
titulado “Dignidad”.

Dignidad, esta palabra 
perdido su valor ha; 
de ella se usa  y abusa 
para querer am argar 
las decepciones sufridas 
con la reform a falaz.
¡Dignidad, contrapartida 
de una pérdida fatal!
La dignidad que el cartero 
ha de buscar con afán 
ha de ser la de obtener 
un dignísimo jo rnal 
que le perm ita vivir 
con toda la dignidad.

J uan de la POSTA

De carteros urbanos
P ara  los que deseen la emancipación de nues­

tro Cuerpo, los que necesitan una m ejora y  los 
que sienten el peso de un mal Reglamento. A 
todos pido su incondicional apoyo para una 
Unión de todos sin excepción, alejando odios y 
(¡lie todos vean su correspondiente lugar sin ven­
tajosas jireferencias.

Ninguno de vosotros desconoce cómo se im ­
plantó nuestro vigente Reglamento. No desco­
nocéis tampoco los artículos que de él nos per­
judican, cspedalm enlc a categorías inferiores y 
estafeteros. Tam poco ignoráis que está falto del 
necesario cuadro indicando las horas de servicio 
(jue a cada uno de nosotros (según destino) co- 
rresjiondc prestar.

Se nos obliga a vestir nnil'orme (costeado, por 
su])uesto. de nuestro bolsillo); se nos castiga 
nu’lálicanu'ute |)or nuestras faltas (y nos don 
cuatro -perras); nos asignan responsabilidades 
i¡y  no podemos com er!), Prohihennos sindi-
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carnos, ¿jjor qué? Porque no ignoran que al for­
m ar parte de la C. T. sería ella quien resolvería 
nuestra precaria situación.

Por lo tanto, no queda ya otro camino que 
la Unión... ¡Unión firm e! en que cada uno de 
sus componentes sea un átomo imprescindible 
para que ella subsista. ¡Que todos seamos uno! 
¡Que vivamos un mismo pensam iento! ¡Y si al­
guno lanza su grito angustioso, halle en los de­
m ás potente altavoz! Y cuando los cimientos de 
nuestra Unión no sean m inados por traiciones y  
la fuente de nuestra idea mane rico caudal de 
m utua comprensión, podremos decir bien alto: 
¡Hemos triunfado!

Solo me resta deciros que rehuyáis promesas 
m orales y m ateriales que no redunden en bene­
ficio de todos, y no os dejéis em baucar por aque­
llos que no ven o no quieren ver nuestros ago­
bios, porque no los tienen. '

P edbo p o s t a
Estafeta X y diciembre 1930.

Orientación y defensa
II

En el minierò an terior de Cautas v Cartk- 
luis ajiareció un trabajo firmado por “ El .Juan 
Lanas”, titulado como el presente y lanzando la 
idea de constitución de Juntas de Òrienlnciòn ij 
Defensa en todas las capitales de provincia.

Consultado con dicho autor, hago mía la cau­
sa para  hacer exposiciones sobre las grandes ven­
tajas que proporcionarán estas .Tuntas a la clase, 
y estudiar la m anera de constituirlas.

Las Juntas de Orientación ij Defensa  serán 
la m uerte del aislam iento y abandono en que ya­
cen un cincuenta por ciento de los carteros es­
pañoles.

Al desaparecer e.ste aislam iento y abandono 
de esos compañeros, urbanos y rurales, se ob­
tienen dos grandes cosas: el robustecim iento de 
nuestro frente y la satisfacción del deber cum ­
plido, de acuerdo con nuestro am or a la libertad 
y al progreso, por haber dado calor reivindi- 
cador a esos homJ)res que nada conocen ni nada 
reciben de estas grandezas hum anas.

Estas .Tuntas serán la cim entación de nuestro 
gran organismo nacional, y después, la propaga­
ción constante de sus principios básicos, porque 
sus miembros han de ser los trabajadores del 
porvenir que, al unisono con herm anos de otros 
gremios, han de ocuparse de los grandes proble­
mas ([ue mueven al m undo social.

E.stos miembros, estos hombres, deben ser 
seleccionados indiscutiblem ente, porque han de 
responder de la pulcritud y delicadeza de una 
conducta que precisan las esencias ideológicas 
de que ha de alim entarse este m ovimiento exi­
gido por los tiempos que corremos.

El conocimiento de la ley de relatividad que 
ha poco nos diera a conocer un sabio, debe ser 
magno ejemplo para saber pronto (pie nos debe­
mos todos, no sólo a si mismos ni al movimiento 
que hacemos en nuestra  dim inuta órbita, sino a 
la misma ley que todos los astros en el cosmos.

¿Es acaso que ios carteros somos como estre­
llas errantes, sin m ás cometido que el de ir de­
jando una estela de correspondencia? I^ara eso 
.sería preciso que fuésemos de trapo.

Esa estela que dejam os, portadora de dolo­
res y de alegrías, es una esencia del sistem a que 
nos rige, y como no somos de trapo ni de hierro, 
estudiam os a través del sobre, im aginariam ente, 
su contenido.

Entram os lo m ism o en la casa opulenta que 
en la m iserable barraca; libro que nos ofrece 
nuestra profesión y que nos caldca el alma.

Es, pues, evidente, que estamos m ás llam a­
dos que otros obreros a ocuparnos del gran p ro­
blem a m undial, lo cual debe hacerse a lternativa­
mente con el problema del m ejoram iento econó­
mico de la clase.

Sirvan estas ligeras explicaciones para  com­
prender la clase de m entalidades y convicciones 
({ue han de alim entar a las Juntas de Orientación 
i¡ Defensa.

Estas .Juntas, lejos de entorpecer el ansiado 
Congreso, serán un m otivo para  que los ocultos 
enemigos de dicho Congreso no puedan hacer su 
trabajo a la sombra, o por lo menos, que estos 
trabajos no produzcan los funestos efectos que 
tendríam os que tem er, y luego que lam entar, de 
no saber adoptar una posición viril contra esos 
rem oras que nada quieren saber de m ejoras mo­
rales y m ateriales.

Rafael ORDOñ EZ
(Continuará.)

Voces a un sordo
Si es verdad que con paciencia y saliva hacen 

buena am istad un elefante y una hormiga, cree­
mos (jue nosotros, con la constancia que hemos 
puesto en el asunto  a tra tar, llegaremos a hacer­
nos oir por quien corresponda.

Hemos venido en uno y otro núm ero del pe­
riódico haciendo resaltar la forma antihigiénica 
en que se efectúa el trabajo  en la Cartería de 
Barcelona, que ya desde el prim er día de su fun­
cionamiento, y  no nos explicamos por ([ué cau­
sas, quedó instalada en unos subterráneos más 
propios para  alm acenar niercanctias (pie para  
a lo jar personas.

Por si no fuese bastante castigo tener que 
trabajar en estos locales faltos de una ventila­
ción conveniente, hemos de su frir las consecuen­
cias de la tacañería oficial, que nos condena a 
enferm ar a sabiendas.

La Carteria se barre a diario, es cierto. Pero 
¿cómo se barre? ... pues con una escoba que uti­
liza Baihina, un cojedor y un autobús donde se 
deposita lo m ás gordo. El polvo se queda en el 
aire haciendo ejercicios acrobáticos hasta que 
vamos llegando, y a conciencia, le vamos absor­
biendo.

Si se analizase un puñado de esa basura, es­
tam os com pletam ente seguros ((iie alli se encon­
trarían  reunidos en am or y compañía, con una 
fraternidad que, ¡ay!, nosotros los carteros anlie-
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laníos, bacilos lie tocias clases, abundando, nalu- 
ralm enlc, el productor de liibereulosis.

Es una jK)r<|ueria, lina COMPLETA POR­
QUERIA, (}iie en un departam ento oficial donde 
tienen cpic trab a ja r varios centenares de hom ­
bres. se carezca de escupideras y haya que arro­
ja r  los esputos al rincc'm o a la colum na más 
¡iróxiiua, creándose, ¡bien creados están yal. 
unos líennosos dcpcísitos incubadores de bacilos.

Pero es m ás puerco que quien está obligado 
por su cargo y por el principio de hum anidad 
(juc a todo bien nacido atañe, se preste resisten­
cia. no stilo a las disposiciones que han em ana­
do de las autoridades sanitarias, sino a las rei­
teradas peticiones que en este sentido se han 
venido haciendo. V resulta, hasta cierto punto, 
inm oral la práctica del articulado de la ley del 
emhudo. .\si vemos ejue los altos, u derecha y a 
iz<|uierda de su cámodo hutacón. tienen su reci­
piente para a rro ja r los esputos y hasta la bilis 
(jue sus cuerpos alm acenan. Asi vemos lo có­
modo <|ue resulta gozar de comodidades con el 
dinero del pais. Pero uo vemos qiu* de ese dinero 
pueda sejiararse una porciiín jiara com prar unos 
recipientes destinados a depósito de microliios 
para la Cartería.

Tampoco vemos ipie el médico de la casa, 
como obligación inherente a su cargo, tome car­
tas en el asunlu.

,-.llay derecho a lo que se pide? N uestra opi­
nión es arirm aliva; es más, no nos conformamos 
con tan poco. Exigimos que en los intervalos de 
turno a turno la Cuartería sea bien ventilada y 
desili fcclada.

N uestra salud, tan  preciosa como la de los 
altos m andatarios, así lo reclama, liaciendo un 
lieifeclo uso del derecho a vivir y del derecho 
con que nos am paran las disposiciones sanita­
rias em anadas del Ministerio de Gobernación.

.Juan (U utkuo Urbano
Barcelona. 1.' enero líb ll.

Una visita
El sábado 9, y aprovechando un momento 

libre, los carteros de Barcelona francos de ser­
vicio, en núm ero superior a 500, se presentaron 
ante el Gobierno Civil de la provincia para hacer 
saber al señor gobernador que no se les pagaban 
los jornales correspondientes a la segunda quin­
cena de diciembre próximo jiasado.

Del grupo se destacó u n a  comisión, de la que 
fo rm aban  par te  el d irec tor y el ad m in is trad o r  de 
Cautas y (/arteros, que  in ten tó  en trev ista rse  con 
la p r im era  au to rid ad  civil, no  lográndolo po r  en- 
cón lra rse  ausen te  en aquellos momentos.

i:i día 19 volvió la m ism a comisión, y una vez 
en presencia del señor Márquez Caballero, expuso 
a éste la triste situación de los carteros, cuyos 
hogares había deshecho la disposición por la que 
se substituye el derecho de distribución de corres­
pondencia a (lomicilio ]»or un sello especial.

El señor Cohernador civil escuchó atentam en­
te a los comisionados, m anifestándoles que m an­
daban un libram iento p.ara el pago de haberes 
atrasados y que cobrarían el 13 o el 14 del ac­

tual y pi'oinctió, además, in teresarse cerca dei 
Gobierno pava que rem ediase la difícil situación 
que atraviesan los carteros.

La comisión salió gratam ente impresionada 
de la liuena acogida por parte del señor Goberna­
dor civil, y una vez en Cartería, el comiiañero 
Tom ás Castellote, en nombre de aquélla, dió cuen­
ta de la gestión realizada, a los compañeros re­
unidos en la Cartería, quienes acogieron con sa­
tisfacción las m anifestaciones de la ('a d i i i í s í ó i i , 

en espera de que sea resuelta favorablem ente por 
parte  del Gobierno la petición de aum ento de 
sueldo y personal (|ue el .señor Gobernador de esta 
provincia presentará próxim am ente a la conside­
ración y  aprobación de los gobernantes.

Tenemos in terés en hacer constar las facilida­
des de todo género dadas por el señor Interventor 
en funciones de adm inistrador de esta Principal, 
asi como por parte del jefe de la (A rteria, señor 
Alniarza.

Estam os deseando ardientem ente poder m ani­
festar a todos ellos nuestra gratitud.

M ientras tanto, ios carteros de Barcelona sa­
brán  esperar con tranquilidad la resolución defi­
nitiva por parte  <lel Gobierno.

Se acabaron las prisas
A medida que avanzan los dias y la fecha de 

1." de enero va <|Ucdaiido m ás lejana, observa­
mos la pérdida tan radical de energías (jiic tiene 
ei earlero barcelonés.

O cultar las causas, a nada conduciría, pues 
nadie seria tan  cándido o tan oplim isla que se 
tragase de buena fe el paquete.

Do los dos motivos de disgusto, separamos, 
por ser menos dañino, el producido por no co- 
iirar. Con toda la vergüenza que supone para  un 
gobierno abandonar a empleados modestos, que 
en esta ocasión cam lñarian sus carteras por la 
de m inistro. Es un sacrificio que gustosos haría­
mos como hacen otros m uchos; con vistas al bol­
sillo. ¡Que conste nuestro patriotism o!

El disgusto grande, el gordo, el que ya es im ­
posible de rem ediar, es el del sellilo. ¡Este se­
lliti). si hubiese sido de estricnina, no causa ma­
yores males !

Este sello m ata-carteros nos ha dado la pini- 
tilla sin producir beneficios al público; pero en 
compensación repartirá  trastornos y pérdidas, 
lo mismo a grandes comerciantes que a unos 
simiiles enamorados.

Ya se acabaron las prisas. Ya todos traba ja ­
mos norm alm ente. Y ya empieza a notarse la 
ventaja de la reform a.

¡Las cartas de las nueve se reciben a las cua­
tro ! ... ¡Cinco ho ras antes y un dia después!

Se acabó el trabajo intenso, ¡y tan  intenso!, 
que sólo los que apechugábamos con él sabemos 
lo que suponía. ¡Empieza el trabajo  oficial!

La diferencia, paró nosotros, era el pan de 
cada (lia. ¡Se acabó el pan! ¡Se acabaron los bu­
rros!

El cartero  se dignifica, ¡es cierto! Pero se 
muere do hambre. J . G. GOMEZ

Barcelona, enero 1931.
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Movimiento de personal
ASCENSOS

Cartero Mayor de seguiitia, lldcíoiiso Valero. Vaiverde 
del Cannilo.

Cartero Mayor de segunda, José Rascunl. Calaf,
Cartero principal, Alfonsol Nieto. Madrid.
Cartero de primera, José M. Quintana. Agreda.
Cartero de primera, Jo.sé Pérez. Rota.

'Cartero de primera, Alejandro Guijarro. Cuenca.
Cartero de primera, Saturnino Florensi. (iranolicrs.
Cartero de primera. Francisco Boscli, Badalona.
Cartero de primera. Manuel .\ndújar. l'alma elei Rio-
Cartero de primera. José Rix’era. Corteada.
Cartero de primera, José .Asensio. Alicante.
Cartero de segunda, José Ribera. Ferverà.
Cartero de segunda, Gabriel G. Cano. Cuevas de Ahnan- 

7-ora,
Cartero de segunda. Francisco Uribe, Gallarta,
Cartero de segunda. José Cerezal. Fuente Ovejuna.
Cartero de segunda. Luis Escribano. Tíldela.
Cartero de segunda, Julián Calvo. Tudela.
Cartero de segunda, Manuel I,ozano. Alcoy.
Cartero de segunda. Restitute Lozano. Madrid.
Cartero de segunda, Juan M. Martínez. Santi.steban del 

Puerto,
REINGRESOS

Cartero de primera. Eusebio Gutiérrez, de Madrid, a Id.
Cartero de segunda. Tomás Fernández, de .Alicante a 

Orihuela.
Cartero de segunda, José Fuentes, de Madrid a Id.
Cartero de tercera. Julián Cabrero, de Sama de Langreo 

a León.
Mayor de primera, José Gubianas. de Manre.sa a Bar­

celona.
R. O.. Francisco Tomás, de Castellón a Madrid,
Cartero de segunda, Demetrio Valiñas, de Eibar a Madrid.
Cartero de segunda, Clemente Dea, de Toledo a Madrid.
Cartero de tercera, Fernando Martos, de Nava a Mon- 

tefrío.
Cartero de segunda. Félix Llórente, de Pontevedra a 

Madrid.
Cartero de .segunda, Francisco Velasco, de Valoría la 

Buena a Madrid.
BAJAS

Cartero de segunda. Saturnino S. Gamb'm, Madrid. Fa­
llecido.

Cartero de primera. X’icente Tejedo, Eurriana. Fallecido.

Jubilado, Manuel Rodríguez, Valencia. Fallecido.
Cartero de primera. Francisco García, Córdoba, Fallecido.
Principal, Ramón Herrera, Cieza. Fallecido.
Mayor de segunda, Francisco Gras. Barcelona. Fallecido.

EXCEDENTE
Cartero tercera, Antonio Hernández, La Unión.

NOMBRAMIENTO POR CREACION 
DE ESTAFETA

Cartero tercera. Aiiliniio Fernández-Sarabia, Peñas de 
San Pedro.

TRASLADOS
Cartero de segunda. Hennógenes Montoya, de Bilbao a 

Miranda de l^ro ,
Cartero de tercera. Juan Latorre. de Murcia a Monóvar.
Mayor de primera. José Martínez Ruizdelgado, de Bar­

celona a Madrid.
Principal. Luis Albero, de Ceuta a Barcelona.
Cartero <le segunda, Juan Romero, de Logro.sán a Alcalá 

de Guadaira.
Cartero de segunda. Prudencio Hernández, de .Alcalá de 

Guadaira a Bailén.
Cartero de primera, Jo.sé M-* de! .Aguila, de Bailén a 

Madrid.
Cartero de segunda. Ramón González, de Ordenes a'Co- 

ruña.
Cartero de tercera, José Clavel, de Logroño a León.
Cartero de tercera, Carlos Macias, de León a Sevilla.
Principal, Santiago del Castillo, de Arganda a Madrid.
Cartero de primera, Manuel Vélez, de Saldaña a Madrid.
Cartero de-primera. Angel Grande, de Madrid a Arganda.
Cartero ile primera, Pedro González, de Sevilla a Madrid.
Cartero de primera, José Ocaña, de Villanueva de la Jara 

a Madrid.
Cartero de primera, Alejandro Alonso, ele Bilbao a 

Tauste.
Cartero de primera. Manuel Campillos, de Granada a 

Madrid.
Cartero de segunda. Francisco José, de Huesca a Bar­
celona.
Cartero de segunda. José Orezuela. de Mota del Marqués 

a Granada.
Cartero de tercera. Francisco Ruiz. de Alfaro a Sevilla.
Cartero de tercera, Tomás Martin, de La Bqñeza a Sal- 

daña.
Cartero de tercera, Rafael Ordóñez, de Veiidrel’ ;i B--' 

celona.
Cartero de tercera. José Laiiao. de Barcelona a Huesca.
Cartero de tercera. Joaquín Carbó. de Azcoitia a Sevilla.
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